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Las bodas en Caná
Lectura bíblica: Juan 2:1-11

Texto para memorizar: Juan 2:5

Objetivo: Relatar la primera señal que Jesús hizo y recalcar 
que Él hizo el milagro.

Querido maestro:

Siguiendo en las pisadas de Jesucristo, esta lec-
ción refiere la primera señal que Él hizo. Apro-
vechemos la oportunidad de recalcar la verdad 

de que Jesús es el hacedor de milagros. En nuestros 
países, donde se rinde culto a María (dándole diferen-
tes nombres, según las circunstancias y el lugar) y a 
los «santos», este relato nos ayuda a mostrar que es 
a Jesús quien debemos acudir para pedir ayuda.

El texto para memorizar indica lo que María misma 
dijo: «Hagan lo que él les ordene.» Ella no usurpó 
el lugar que le correspondía a Jesús, sino que desde 
el principio lo reconoció como su Salvador (Lc 1:47). 
Los líderes religiosos de épocas pasadas le dieron un 
lugar que, según la Biblia, no le corresponde.

Es bueno que de una vez pongamos en claro ante 
nuestros alumnos que a Jesús pertenecen la gloria, 
la honra, y toda majestad. Él es en verdad el Hijo de 
Dios (Ap 7:9-12).

Vale notar que Jesús hizo su primer milagro en unas 
bodas, como señalando al mundo la importancia de  
la familia. Durante toda mi niñez tuvimos en casa un 
cuadro muy hermoso, con la siguiente inscripción:

JESUCRISTO ES SUPREMO EN ESTE HOGAR: 
huésped invisible a nuestra mesa y 

oyente silencioso de cada conversación.
Ese es el lugar que debe ocupar Jesús en todo ho-

gar, haciendo feliz a cada miembro de la familia.
Los siervos del relato bíblico hicieron lo que Jesús 

les ordenó, aunque seguramente sin comprender el 
porqué. Ellos sólo conocían a Jesús como el hijo del 
carpintero de Nazaret; pero al obedecerle lo presen-
ciaron como el Hijo de Dios.

Apreciado maestro: ¿hace usted todo lo que Jesús 
le dice? ¿Cumple sus ordenanzas y mandamientos? 
Si es así, vea la preciosa promesa que Él nos ha dado 
en Juan 15:7, de que podemos pedir lo que queremos 
y será hecho.

Bosquejo de la lección

1. Jesús asiste a unas bodas en Caná
2. Se acaba el vino
3. Jesús ordena a llenar tinajas con agua
4. La sorpresa del agua convertida en vino
5. Jesús es quien hizo el milagro

Para captar el interés

Saúl, su mamá, y su hermana vivían en el templo. 
Ellos eran los encargados de hacer el aseo en la casa 
de Dios.

Un día Saúl tuvo muchas ganas de comer pollo asa-
do. El solo pensamiento le hacía agua la boca.

–Mamita, ¿me compras pollo asado? –pidió nuestro 
amiguito.

Su mamá no tenía dinero para complacer a su hijo.
Mientras Saúl pensaba en comer pollo asado, al-

guien tocó la puerta y Saúl fue a abrir. Eran unos ami-
gos de la familia que habían venido de visita.

–Sólo queremos saludarles –dijeron–. Trajimos algo 
para Saúl.

–¿Te gusta pollo asado? –le preguntaron. 
–¡Pollo asado! –grito Saúl lleno de alegría–. Yo le 

estaba pidiendo eso a mi mamá. 
–Gracias a Dios –dijo la mamá de Saúl–. Creo que 

Él los ha mandado por aquí. Saúl tenía muchas ganas 
de comer pollo y yo no se lo podía comprar. ¡Esto es 
un milagro!

Saúl comió feliz el pollo asado, invitando a su mamá 
y a su hermana. Una vez más Dios les había mostra-
do su amor, aun en cosas comunes de la vida.
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Aplicación

(Muestre dos botellas: una con agua limpia y otra 
con jugo (preferible de uvas). Converse con los alum-
nos sobre la diferencia que hay entre ambos líquidos 
y diga que nadie puede hacer que el agua se vuelva 
jugo ni que el jugo se vuelva agua.)

Estamos siguiendo en las pisadas de Jesucristo el 
Hijo de Dios. Hoy hemos estudiado el primer milagro 
que Él hizo. No lo hizo su madre, ni lo hicieron sus 
discípulos. ¡Jesús lo hizo!

Muchos creen que la madre de Jesús, a quien lla-
man virgen María, puede hacer milagros. Otros creen 
que los «santos» pueden hacerlo, pero no es así. 
¡Sólo Jesús hace milagros!

¿Qué dijo María a los que servían? «Hagan lo que 
él les ordene.» (Repita hasta que quede bien graba-
do en la mente de los niños. Es importante que apren-
dan a hacer lo que Jesús les ordene.)

¿Quieren que Jesús haga un milagro en su vida? 
Ahora mismo confíen en Él por algo que necesiten. 
Puede ser que alguien en su casa esté enfermo, o 
quizá les haga falta alguna cosa, o necesiten ayuda 
en un examen. Sea lo que fuere, Jesús lo sabe y quie-
re ayudarles, pero es necesario que se lo pidan.

Les voy a contar de uno de los muchos milagros que 
Jesús ha hecho en mi vida y luego oraremos por los 
milagros que ustedes necesitan.

(Refiera una experiencia reciente, pues lo más fres-
co tiene «sabor» más agradable. Si no tiene algo que 
contar, es tiempo de que busque a Dios seriamente, 
ya que una vida espiritual sin milagros, no es vida.)

Texto para memorizar
Su madre dijo a los sirvientes: –Hagan 

lo que él les ordene.  –Juan 2:5

Actividad de repaso
Recorte tinajas de cartulina de color, una para cada 

niño, para que escriban el versículo para memorizar 
en su tinaja. Basta que escriban: «Hagan lo que él les 
ordene». Si hay tiempo, sirva un refresco con galletas. 
Hagan de cuenta que están en las bodas con Jesús. 

Ayudas visuales
1. Dibujo del hombre que prueba el vino
2. Dos botellas: una con agua y otra con jugo 
3. Tinaja de cartulina con el texto para memorizar

Lección bíblica

¿Les parece que unas bodas es algo común de la 
vida? ¿Han asistido alguna vez a un casamiento? Es 
muy lindo, ¿verdad? La gente se ve alegre y todos 
admiran a la novia. Jesús hizo su primer milagro en 
una fiesta de bodas. ¿Quieren oír la historia?

Una pareja de Caná de Galilea decidió casarse e in-
vitaron a Jesús y a sus discípulos a las bodas. No fue 
una fiesta de unas horas, como en nuestros días, sino 
entonces las bodas duraban una o dos semanas. La 
madre de Jesús también estaba entre los invitados.

Como en todas las bodas, había gozo y alegría. Tal 
vez lo más hermoso para todos era la presencia de 
Jesús. El encargado de servir los refrescos iba repar-
tiendo vino (jugo de uvas) a todos. Esa era la bebida 
común de aquella época. De repente, el vino se aca-
bó. ¡Qué mala suerte!

¿Qué hago ahora? ¿De dónde saco más vino? se 
preguntaba el encargado de la fiesta.

María, la madre de Jesús, inmediatamente fue adon-
de su hijo para avisarle que el vino se había acabado.

–Hijo, no tienen vino –le dijo. 
–¡Espérate mujer! –le respondió Jesús–. Aún no ha 

llegado la hora en que yo deba actuar. 
Segura de que Él iba a hacer algo por dar solución 

al problema, fue donde los hombres que servían y les 
dijo: «Hagan todo lo que Jesús les ordene.»

¿Qué hizo Jesús? Vio seis grandes tinajas de piedra 
que se usaban para guardar agua. En cada tinaja ca-
bían como ochenta litros. 

–Llenen con agua estas tinajas –ordenó Jesús. 
Los que servían las llenaron hasta arriba. Entonces 

Jesús les ordenó que llevaran un poco del agua para 
que lo probara el jefe de la fiesta. ¡Qué cosa! ¿Para 
qué tendría que probar el agua? ¡Parecía ridículo! 

No era ridículo. Jesús había convertido el agua en 
vino. ¡Qué sorpresa para todos!

Cuando el encargado de la fiesta probó el agua que 
Jesús había convertido en vino, se admiró del sabor. 
¿Cómo era posible que el esposo hubiera guardado 
el mejor vino hasta el final de la fiesta? Tuvo que man-
darlo llamar para preguntarle.

–Todo hombre sirve primero el buen vino –le dijo–. 
Cuando la mayoría de los invitados están satisfechos, 
saca un vino de menor calidad; pero tú has hecho lo 
contrario, has guardando el mejor vino hasta ahora.

–¿De qué me hablas? –dijo el esposo–. No te com-
prendo. Yo no he guardado ningún buen vino hasta 
ahora.

Él no sabía lo que había pasado, pero los siervos, sí 
sabían. ¡Jesús había hecho un milagro!                                                                                                  
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Modelos de tinajas
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